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Hay formas de entender la religión que, aunque 
estén muy extendidas, son falsas y desfiguran 
sustancialmente la realidad de Dios y la experiencia 
religiosa. No son cosas secundarias, sino de fondo. 
Veamos un ejemplo. Son bastantes los que se 
imaginan como dos mundos de intereses. Por una 
parte, están los intereses de Dios. A él le interesa su 
gloria, es decir, que las personas crean en él, que lo 
alaben y que cumplan su voluntad divina. Por otra, 
están los intereses de los humanos que nos 
afanamos por vivir lo mejor posible y ser felices. 
A Dios, evidentemente, le interesa «lo suyo» y trata 
de poner al hombre a su servicio. Impone sus diez 
mandamientos (como podía haber impuesto otros o 
ninguno) y está atento a cómo le responden los 
hombres. Si le obedecen los premia, en caso 
contrario los castiga. Como Señor que es, también 
concede favores; a unos más que a otros; a veces 
gratuitamente, a veces a cambio de algo. 
Los hombres, por su parte, buscan sus propios 
intereses y tratan de ponerle a Dios de su parte. Le 
«piden ayuda» para que les salgan bien las cosas; le 
«dan gracias» por determinados favores; incluso le 
«ofrecen sacrificios» y «cumplen promesas» para 
forzarlo a interesarse por sus asuntos. 
En realidad, las cosas son de manera muy diferente. 
A Dios lo único que le interesa somos nosotros. Nos 
crea sólo por amor y busca siempre nuestro bien. No 
hay que convencerlo de nada. De él sólo brota amor 
hacia el ser humano. No busca contrapartidas. No 
ama al hombre para obtener de él su 
reconocimiento. Lo único que le interesa es el bien y 
la dicha de las personas. Lo que le da verdadera 
gloria es que los hombres y mujeres vivan en 
plenitud. 
Si quiere que cumplamos esas obligaciones morales 
que llevamos dentro del corazón por el mero hecho 
de ser humanos, es porque ese cumplimiento es 
bueno para nosotros. Dios está siempre contra el 
mal porque va contra la felicidad del ser humano. No 
«envía» ni «permite» la desgracia. No está en la 
enfermedad, sino en el enfermo. No está en el 
accidente, sino con el accidentado. Está en aquello 
que contribuye ahora mismo al bien del hombre. Y, a 
pesar de los fracasos y desgracias inevitables de 
esta vida finita, está orientándolo todo hacia la 
salvación definitiva. 
En el relato evangélico de Marcos, los discípulos, 
zarandeados por la tempestad, gritan asustados: 
«Maestro, ¿no te importa que nos hundamos?» 
Jesús calma el mar (símbolo del poder del mal) y les 
dice: «¿Aún no tenéis fe?» Mientras no hemos 
descubierto que a Dios lo que le importa es que no 
nos hundamos, ¿qué fe tenemos? 
 
(José Antonio Pagola) 

 

SI QUIERES MÁS 

Este día, al atardecer, les dice:  
-Pasemos a la otra orilla.»   
Despiden a la gente y le llevan en la barca, como 
estaba; e iban otras barcas con él.   
En esto, se levantó una fuerte borrasca y las olas 
irrumpían en la barca, de suerte que ya se anegaba 
la barca.   
El estaba en popa, durmiendo sobre un cabezal. Le 
despiertan y le dicen:  
-Maestro, ¿no te importa que perezcamos? 
El, habiéndose despertado, increpó al viento y dijo 
al mar: «¡Calla, enmudece!» El viento se calmó y 
sobrevino una gran bonanza.   
Y les dijo:  
-¿Por qué tenéis tanto miedo? ¿Cómo no tenéis fe?  
Ellos se llenaron de gran temor y se decían unos a 
otros:  
-Pues ¿quién es éste que hasta el viento y el mar le 
obedecen?» 
(Mc 4, 35-41) 
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